El pecado de la ingratitud
Deut. 32:1-29

Intro.
     De todos los pecados, no hay ninguno más común que la ingratitud.  Es uno que cometemos sin pensar.  Al fondo, el pecado es el egoísmo.  La ingratitud está arraigada al lado del egoísmo.  Es un pecado feísimo en los ojos de los demás pero muchas veces nosotros estamos cegados a su presencia en nuestra vida.  En este cántico de Moisés vemos como los hijos de Israel mostraron su ingratitud a pesar de todo lo que el Señor había hecho para ellos.

Prop:  No sea ingrato.

   I. La ingratitud es olvidar del pasado.
      A. "Acuérdate de los tiempos antiguos". v. 7
         1) Hoy muchos viven por el momento.
         2) Viven para la mañana.
      B. Hay mucho que podemos aprender de la historia.
         1) El que no estudia la historia se cae en las mismas trabas de su padre.
         2) Pregunte a su padre.  Padres deben enseñar a sus hijos.
         3) Pregunte a los ancianos.  Ellos tienen mucha más sabiduría
            que los jóvenes.
            a) A veces ellos tienen miedo de aventurarse.
            b) Por lo menos ellos pueden decirnos cuales son algunos de los
               peligros y trabas en una aventura.
            c) Ellos pueden contar lo que el Señor ha hecho por ellos.
               ** A mí me gusta hablar con los ancianos.  Son mis
               favoritos.  He aprendido mucho de ellos y hay mucho más que
               sería posible aprender de ellos.
      C. Hay muchos que han tenido parte en formar nuestro carácter.
         1) Padres.
         2) Abuelos.
         3) Maestros.
         4) Compañeros.
         5) Debemos tener gratitud por todo lo bueno que hemos aprendido de ellos.
         6) Hay chicos abandonados en la calle.
  II. La ingratitud es menospreciar el Dios que nos hizo ricos. vs. 10-15
      A. Lo que Dios hizo para los judíos.
         1) Los encontró en desesperación en Egipto.
         2) Era una nación de esclavos. Pobres.
         3) El los reunió y los sacó como la niña de su ojo.
         4) El tenía que excitar su nido como el águila.
 * Las águilas cuidan bien a sus pollos.  Los defienden de aves de rapiña.  Los enseñan a volar, primero sobre la espalda de sus padres y por fin los tiran en el aire y tienen que volar solos.  Excitan sus nidos.  Sacan las plumas y pasto y todo lo que hace su nido cómodo para que no quede nada más que los pinches y espinos.  Los pollos no tienen ganas de quedarse más allá. Dios muchas veces hace lo mismo para su pueblo para que sea dispuesto a aceptar su voluntad.  Dios lo hizo para los judíos en Egipto.
            a) Tenían que buscar paja.
            b) Amos crueles con látigos.
            c) Las plagas que afligieron a los egipcios.
               1. Dios cuidó a los judíos en el desierto.
               2. Él les dio tierra rica.  vs. 13-14
      B. A pesar de esto, ellos abandonaron a Dios.
         1) Muchas veces los ricos son los más ingratos.
         2) Están tan ocupados con sus cosas que no tienen tiempo para Dios.
         3) Ellos se van de mini vacaciones cada fin de semana.
         4) No quieren ser molestados por uno que habla de las cosas de Dios.
         5) Es aun peor cuando los cristianos menosprecian a Dios.
[bookmark: _GoBack]            a) Menosprecian a la dádiva de su salvación.
            b) Dicen que es una cosa de poca importancia.
 III. La ingratitud es apropiar para sí mismo reconocimiento que otros merecen.
      A. Se jactan de lo que han hecho sin darse cuenta de que
         hubiera sido imposible haberlo hecho sin la ayuda de otros.
      B. "Nuestra mano poderosa ha hecho todo esto". v. 27
         *Nabucodonosor. Dan. 4:28-31  Un buen ejemplo de esta necedad.
      C. Dios nos da la mente para aprender.
      D. No logramos nada aparte de la ayuda de otros.
  IV. La ingratitud enciende la ira de Dios.
      A. Dios dice que es insensatez. v. 29
         1) Pueblo loco. v. 6
         2) Ignorante. v. 6
         3) Privada de consejos. v. 28
         4) No hay en ellos entendimiento. v. 28
      B. Mueve a Dios a celos. vs. 21-22
         1) Hay pocas cosas que provocan su ira como la ingratitud.
         2) Dios es un Dios celoso.  Deut. 6:15
      C. Dios castiga su pueblo cuando son ingratos. vs. 23-26

         Concl.
              Debemos reconocer la ingratitud como la cosa feísima
         que realmente es.  Debemos ser prontos en decir gracias a
         todos los que nos hacen aun un pequeño favor.  Debemos
         alabar a Dios por todo lo que él ha hecho y está haciendo
         para nosotros.
